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			Ya te dije que no iba a ser capaz de hacerlo.

			—Ya lo sé.

			Abby Stanton hizo una mueca de burla a sus hermanas… que, por cierto, parecían haber pasado de ser dos, a cuatro.

			¿Qué era lo que le habían hecho beber? No lo recordaba con exactitud. Recordaba, eso sí, que entre ellas habían discutido si debía ser un kamikaze o un pezón loco, algo en consonancia con la misión de aquella noche: transformación de Abby Stanton en una mujer liberada y salvaje. Aunque lo que no podría decir era si al final había tomado alguno de los dos, o ambos.

			—Una mujer capaz de desmelenarse le tocaría el trasero la próxima vez que pasase por aquí —dijo Bree, señalando con la cabeza el vaquero que le había llamado la atención a Abby—. Así que eso es lo que tienes que hacer: si quieres demostrarnos que eres una mujer liberada, tócale el trasero cuando pase por aquí.

			Una mujer liberada. ¿No había demostrado ya serlo estando en aquel bar, tan borracha que veía doble? Porque para ella, esa era suficiente desmelene tratándose de alguien que había nacido en la adormecida Clangton, Colorado, una ciudad no demasiado grande y con más granjas y ranchos de los que se podía contar.

			—Además, no creo que le importase, Ab —añadió Emily—. No ha dejado de mirarte.

			—¿Quién es?

			Con una población de dos mil treinta y dos personas, no es que todo el mundo conociese a todo el mundo, pero Abby, Bree y Emily habían nacido y se habían criado allí, y además eran las dueñas de la pastelería Las tres hermanas, situada justo en el centro de la ciudad, de modo que aunque no conociesen a todo el mundo, les era fácil reconocer una cara. Especialmente una cara con rasgos que habrían podido salir de la mano del mismo da Vinci: frente amplia, nariz larga, delgada y recta, una barbilla y una mandíbula lo bastante afiladas como para cortar pan y unos pómulos que se marcaban lo suficiente para darle un atractivo muy masculino.

			—Es Cal Ketchum —contestó Bree—. Es el nuevo propietario del rancho Peterson. Ya te he hablado de él, ¿recuerdas? Es amigo del primo de Cissy Carlisle en Denver… el primo que cambia de mujer como de camisa. Fue él quien le puso en contacto con Cissy para que ella pudiese usar por fin su licencia de agente inmobiliario y le vendiese la propiedad.

			Emily tomó el relevo.

			—Cal Ketchum salió con Cissy unas cuantas veces antes de mudarse aquí. A ella le gustaba bastante, pero en cuanto se le ocurrió comentar que querría casarse algún día… hablando en general, no refiriéndose a que su marido fuese él, el tipo dijo que no era su hombre, y que a él no le interesaba el matrimonio. Cissy dice que es aún más mujeriego que su primo. Uno de esos que piensa que la vida es demasiado corta para disfrutar de todas las mujeres que hay en el mundo y que jamás se limitará a una sola.

			—Genial. ¿Y queréis que le haga pensar que quiero ser la siguiente de la lista?

			—Una mujer liberada lo haría simplemente porque tiene el mejor trasero de todos los que hay en este local —contestó Emily, que no parecía ser la misma de siempre—. Supongo que simplemente tendrás que admitir que no eres una mujer liberal.

			Lo cual sería lo mismo que admitir que la razón que Bill Snodgrass había aducido para romper su compromiso era cierta. La había acusado de ser demasiado tímida, demasiado callada, predecible, estable y aburrida.

			Bueno, lo de aburrida no lo había dicho; al menos no había usado esa palabra en concreto, pero en el fondo era lo que quería decir. Y aquella noche estaba decidida a demostrar que podía ser tan descarada, abierta, impredecible, inestable y divertida como la que más. Aunque sólo se lo demostrase a sí misma. Bill Snodgrass era historia.

			Justo en aquel momento, Bree se levantó e hizo un gesto para invitar a Cal Ketchum a acercarse a su mesa.

			—Bueno, ya viene. Te he proporcionado la oportunidad perfecta.

			Abby levantó la mirada y lo vio caminar en su dirección, los ojos puestos en ella a pesar de que fuera su hermana quien le había llamado. 

			¡Y que ojos! De un increíble azul aguamarina tan claro como el agua de un lago de primavera.

			—Señoras —les saludó, aunque siguiese con los ojos clavados únicamente en Abby. Su voz era como una de esas bebidas que había consumido aquella noche… algo como un whisky seco y fuerte combinado con una cucharada de miel y un toque de limón.

			Menos mal que se había detenido al otro lado de la mesa, entre Bree y Emily. Lejos de su alcance. Al menos por el momento.

			—¿Puedo hacer algo por vosotras?

			—Sólo queríamos saber si eras quien creemos que eres —contestó Abby, con una voz tan alegre y tan fuerte que no parecía la suya.

			Aun así, la frase le valió una sonrisa de chico malo que le hizo la boca agua.

			—¿Y quién os parece que soy? —bromeó él.

			—Cal Ketchum —contestó Bree como si se tratase de uno de esos concursos en los que hay que ser el primero en responder.

			Él inclinó levemente la cabeza.

			—Ese soy yo —contestó, e hizo una breve pausa como invitándolas a presentarse, pero como no lo hicieron, preguntó—: ¿Estáis celebrando algo?

			—La libertad —contestó Abby demasiado rápido para ser cierto, y levantó su copa en alto. Pero el movimiento fue demasiado brusco y derramó un poco de su contenido sobre la mesa.

			Sin pensar en que podía echar a perder su imagen de mujer liberal, utilizó una servilleta para limpiar la copa y empapar el líquido de la mesa.

			Cuando terminó, volvió a mirarlo y le encontró sonriendo. Era una sonrisa apenas esbozada, una sonrisa que parecía dar la impresión de que era capaz de ver su interior.

			—Pues espero que lo disfrutéis —dijo, con cierta confusión; se estaría preguntando por qué le habían llamado cuando lo único que parecían capaces de hacer era mirarlo—. ¿Eso era todo lo que queríais? —preguntó.

			—Más o menos —contestó Bree.

			—Bueno pues ahora que ya lo sabéis, me marcho; que disfrutéis de la noche —dijo sin molestarse aparentemente, aunque supiera que estaban jugando a algo a su costa.

			Debió ver a algún conocido en la parte de la sala que quedaba a espaldas de Abby, lo que quería decir que probablemente pasaría a su lado.

			Bree le dio a Abby una patada por debajo de la mesa para recordarle que esperaba su demostración.

			¿Sería capaz de hacerlo, o no? se preguntó mientras el tiempo y el movimiento del vaquero parecía haberse ralentizado.

			—¡Hazlo! —susurró Emily.

			Y lo hizo. Más o menos.

			Cuando los bolsillos traseros de unos vaqueros pasaron a la altura de sus ojos, Abby le dio una palmada no demasiado decidida, pero que bastó para que él se detuviera en seco y la mirase con sus ojos color turquesa.

			Abby deseó que se la tragase la tierra.

			A la mayor velocidad que su cerebro ahogado en alcohol le permitió, dijo:

			—¡Una avispa! —exclamó, y pisó fuerte el suelo como si la estuviese matando.

			—¿Una avispa? —repitió él, sin dejar de mirarla.

			—Sí. Se te había parado encima. Podría haberte picado —balbució, intentando hacer su historia más creíble, pero al mismo tiempo sintiendo cómo las mejillas se le teñían de rojo.

			—No ha estado mal —le contestó con un guiño antes de alejarse.

			Abby no estaba segura de si se refería a su mentira, o a que la palmada no había estado mal, pero de lo que sí estaba segura era de que necesitaba una distracción, así que vació el contenido de su copa de un solo trago, como si aquel bravo licor pudiese borrar la vergüenza que no quería que nadie viese. Luego, volvió a ponerla sobre la mesa con un golpe.

			—Ya lo he hecho.

			Emily y Bree se echaron a reír, y un trozo de la verdadera Abby emergió para reprimirles como la hermana mayor que era.

			—No ha estado nada bien que le hayáis hecho venir hasta aquí y que después no hayáis hecho el menor esfuerzo por hablar con él y dar la impresión de que le habíais llamado por algún motivo.

			—Y le habíamos llamado por un motivo… para que le metieras mano —contestó Bree, cuya voz ya acusaba los efectos del alcohol.

			—¿Y qué tal ha estado? —preguntó Emily—. ¿Tan bien como parece?

			Abby se levantó y fingió indignación.

			—Eso es algo que no se cuenta —declamó, y para escapar de más preguntas, empujó su copa al centro de la mesa y dijo—: pídeme otra. Voy a poner música.

			Se levantó por primera vez desde que entrase en el Clangton Saloon y descubrió que algo había derretido sus rodillas privándole de equilibrio. Y obligándose a no ver doble, hizo un gran esfuerzo de concentración y consiguió caminar en línea recta hasta la máquina de discos.

			El local era grande y estaba decorado como los antiguos salones del oeste. Una barra de madera labrada recorría la pared del fondo y era la pieza central del establecimiento. Detrás, había un enorme espejo enmarcado que lo reflejaba todo y a todo el mundo.

			Había también una pista de baile y un mar de mesas que estaban todas llenas aquel sábado por la noche, y Abby se abrió paso entre ellas manteniendo la mirada clavada en las luces de neón amarillas y verdes de la máquina de discos, colocada junto a un arco también de madera que daba paso a la sala con las mesas de billar, los tableros de dardos y varias mesas con juegos de ajedrez y damas.

			—Siento lo de Bill —dijo alguien al verla pasar.

			—Yo también. Pero tú no te desanimes —añadió alguien más.

			Abby se limitó a levantar una mano como toda respuesta a aquellas voces, ya que temía perder el equilibrio si movía la cabeza. De todas formas, no importaba. Clangton era una ciudad lo bastante pequeña para que los rumores se propagasen como la pólvora y llevaba oídas tantas frases de compasión y ánimo desde que Bill la dejara tres semanas atrás que estaba empezando a tener la sensación de que nadie iba a volver a saludarla sin hacer referencia a ese episodio.

			Las canciones de la máquina eran todas de música country, la mayoría de ellas sobre el amor perdido, pero al fin consiguió encontrar una con otro tema, y antes de volver a la mesa, decidió pasarse por el baño.

			Cuando se lavaba ya las manos, se vio reflejada en el espejo colgado sobre el baño y se sorprendió. No parecía la misma. La imagen de mujer salvaje que había adoptado para aquella noche le había obligado a vestirse de otra forma, a maquillarse de otra manera. Incluso había tenido que salir de compras para no recurrir a los vaqueros y las camisetas que conformaban su vestuario y hacerse con un pantalón negro que se adaptaba a sus curvas como la piel de una salchicha. Lo mismo ocurría con la camiseta con escote en forma de uve que llegaba hasta el inicio de sus pechos… un escote también nuevo, ya que acababa de comprarse un sujetador de esos que levantan el pecho y lo hacen parecer mucho por poco que se tenga.

			Y en cuanto al maquillaje, había pasado de la habitual máscara de pestañas y colorete a la sombra de ojos y el lápiz negro que hacían parecer aún más oscuros sus ojos ya profundos de por sí. Y había reemplazado su habitual brillo de labios por un color llamado uvas de la pasión.

			Como colofón, había cambiado también de peinado. Solía llevar su melena negra recogida en una coleta o al menos apartada de la cara con horquillas, pero para aquella noche le había dado todo el volumen posible a base de rulos y laca.

			La verdad es que el pelo le gustaba, se decía, contemplándose en el espejo, pero lo del maquillaje era otra cosa. Demasiado extremo para ella.

			Pero es que a las mujeres salvajes les gustaba lo extremo, ¿no? Así que nada de conservadurismo por aquella noche.

			Una mujer que había entrado al lavabo poco después que ella le preguntó la hora.

			—Las once y treinta y siete —le dijo.

			Las once y treinta y siete… ¿Dónde estaría ella si el día hubiese salido como estaba planeado?

			Había estado evitando pensamientos como aquel desde el momento mismo de levantarse por la mañana, pero ya no se sentía capaz de seguir haciéndolo.

			Bill y ella tendrían que estar en el centro de Denver a aquellas horas.

			En el hotel Fairmont.

			En la suite nupcial.

			En la cama de la suite nupcial…

			Pero cuando aquella imagen se materializó ante sus ojos, el hombre que compartía cama con ella no era su prometido, sino el hombre cuyo trasero había palpado un momento antes. Era su camisa la que desabrochaba, sus vaqueros los que estaba bajando para dejar su cuerpo desnudo. Era él quien la deseaba, quien la abrazaba, quien la besaba. Quien la acariciaba. Quien le hacía el amor apasionadamente…

			¿Quién habría subido de pronto la calefacción del cuarto de baño?

			«Debo estar borracha de verdad», pensó, aunque en realidad no estaba segura de cómo se sentía una estándolo, ya que nunca había pasado de una copa de vino o de cerveza, pero ¿a qué achacarle si no una fantasía tan vívida en un lavabo público?

			—Será mejor que vuelva a la mesa mientras sea capaz de hacerlo —le dijo a su imagen en el espejo mientras se secaba las manos.

			Al separarse del lavabo, tuvo que sujetarse en la pared para recuperar el equilibrio y, tras inspirar profundamente, se irguió en todo lo que su metro sesenta y cinco de estatura daba de sí y se concentró en salir del baño trazando una línea recta.

			Pero no fue más allá del otro lado de la puerta porque en el pasillo estaba el vaquero cuyo trasero había palmeado, apoyado contra la pared con un hombro, casi como si la hubiera estado esperando.

			Abby sintió que la boca se le quedaba seca de pronto y lo miró como si fuese una alucinación que pudiese hacer desaparecer.

			Pero no fue así, sino que siguió delante de ella en toda su gloria.

			Y glorioso era, sin duda. De hecho, era el hombre más sexy que había visto en toda su vida, con aquellas facciones arrebatadoras y aquel cuerpo hecho para el pecado. Era bastante alto, detalle del que no se había dado cuenta al estar sentada antes. Debía medir algo más de metro ochenta y cinco, dependiendo de las botas de vaquero que llevase.

			Su cintura era verdaderamente estrecha, a juzgar por cómo se plegaba la camisa blanca como la nieve al meterse bajo los vaqueros. Llevaba las mangas subidas hasta la mitad del brazo y se había cruzado de brazos sobre un pecho sólido como una roca, y tenía unos hombros tan anchos que Abby pensó en la vela mayor de un velero inflada por el viento.

			Su pelo era magnífico también, ondulado y del mismo tono que el chocolate caliente, sólo algo más claro que el de ella, y lo llevaba un poco más largo de lo que suele ser el largo convencional.

			¿Sería consciente de lo bien que estaba?, se preguntó. Seguro que sí. Aunque no lo pareciese. No era arrogante, ni parecía darse cuenta del impacto que estaba teniendo en ella. Pero seguía mirándola tan fijamente como ella a él. Quizás estuviera esperando que hiciese algo.

			El único movimiento que pudo hacer fue señalar absurdamente por encima del hombro y decir lavabo, como si eso explicase algo.

			Vio cómo sus labios, Dios, qué sensuales, se sonreían.

			—Lo sé. ¿Y qué tal?

			Estaba tomándole el pelo, eso era evidente. Ojalá hubiese podido comprar algo de aplomo a conjunto con la ropa de matar para usarlo en aquel momento.

			—Limpio —fue lo único que se le ocurrió contestar—. Está muy limpio. La verdad es que la mayoría de los bares de Clangton tienen los lavabos muy limpios. Si hay algo que puede decirse sin temor a equivocarse de esta ciudad es que los baños de los bares están siempre limpios…

			Balbuceaba. Había vuelto a hacerlo.

			Él asintió.

			—Me has llamado a tu mesa para preguntarme el nombre y para… quitarme una avispa del trasero —dijo—, pero no te has presentado.

			—Ah. Mm… Abby. Abby Stanton.

			—Hola, Abby Abby Stanton.

			—Hola —dijo. Se sentía como una estúpida—. Y adiós —añadió, obligándose a apartarse de la puerta del baño y a pasar de largo.

			Pero sólo consiguió dar un par de pasos, ya que no había sitio para pasar estando él como estaba, bloqueando más de la mitad del pasillo. Y no parecía tener ganas de moverse, sino que siguió estudiándola de arriba abajo.

			—Perdona —dijo Abby, intentando no mirarlo, intentando fingir que no había nada especial en el aire de aquel reducido espacio.

			Aún mantuvo su postura un instante más, antes de apoyar la espalda contra la pared y girar como una bisagra. Todo ello sin dejar de mirarla.

			—Me parece que tus amigas se han encontrado con más gente.

			No habría sido capaz por nada del mundo de explicar por qué sentía calor emanar de su mirada; tenía que ser una ilusión provocada por el alcohol.

			Dejó vagar la mirada por la sala hasta encontrar su mesa y darse cuenta de qué hablaba.

			—No son amigas. Bueno, los cinco nuevos, sí. Las dos chicas primeras son mis hermanas.

			—Pues parece que se lo están pasando bien de verdad.

			Cierto. Todos se reían a carcajadas de algo que Bernie McGuire, el dueño del tiente, acababa de decir.

			—¿No tienes ganas de unirte a la fiesta?

			Pues no. La verdad es que no le apetecía lo más mínimo. Sabía bien lo que pasaría en cuanto llegase: la alegría se transformaría en compasión, y no podría soportarlo.

			—¿Por qué tendré la sensación de que eres como un pez fuera del agua aquí? —preguntó él.

			Abby no se había dado cuenta de que no había contestado su pregunta hasta que volvió a oír su voz.

			—¿Quién, yo? Te equivocas. Soy una mujer liberada y salvaje por dentro y por fuera.

			—¿Ah, sí? —se separó de la pared y con la cabeza señaló la barra del bar—. ¿Y qué tal si te invito a tomar una copa?

			Era como si la desafiase a probar sus palabras, y aquella no era precisamente la noche en que Abby se echara atrás ante un reto.

			—Estupendo.

			—¿Qué tomas?

			—Sorpréndeme.

			Ambos se colocaron junto a la barra y el camarero colocó delante de Abby lo mismo que había estado tomando en la mesa.

			—¿Qué quiere decir exactamente eso de que eres una… mujer salvaje? —quiso saber con su media sonrisa.

			—Ah, eso. Pues ya sabes… una mujer liberada, desmelenada, sin ataduras, capaz de hacer cualquier cosa…

			—¿No me digas?

			¿Era duda o interés lo que oía en su voz? Por si acaso era lo primero, Abby se llevó la copa a los labios y no la dejó hasta haberla vaciado.

			Cuando volvió a mirarlo, su cara mostraba una expresión divertida.

			—Háblame de ti, Abby Abby Stanton. ¿Libertad para qué?

			—¿Libertad?

			—Antes me dijiste que estabas celebrando tu libertad.

			—Ah, sí. Libertad sin más. En general.

			Cal asintió, pero sus ojos decían que no la había creído. Qué ojos. Con qué facilidad podría perderse en ellos.

			—Libertad para hacer cualquier cosa —sugirió él.

			Ella se encogió de hombros.

			—Como salir esta noche, beber y pasar un buen rato —añadió.

			—Exacto.

			—¿Y te lo estás pasando bien? —preguntó, y tras apartarle de la mejilla un mechón de pelo, añadió—: Porque, lo que yo pienso es que necesitas relajarte un poco para poder darle algo de credibilidad al espectáculo.

			Aquel mínimo contacto con sus dedos bastó para que el calor volviera a surgir en su interior.

			—Te equivocas. Esta noche me lo estoy pasando de maravilla.

			Cal se echó a reír y Abby, para ocultar el nuevo rubor de sus mejillas, vació la nueva copa que el camarero acababa de ponerle delante.

			—Eres especial, Abby Abby Stanton —dijo, despacio.

			—Sí que lo soy. Gracias por darte cuenta —replicó, dejando que el licor hablase por ella, ya que de otro modo no se habría atrevido a decir algo así.

			—Hace ya tiempo que vengo dándome cuenta, y estoy convencido de que bajo esas pinturas de guerra, late una bocanada de aire fresco.

			«¡A tu salud, Snodgrass!»

			—No sé si lo soy o no, pero lo que sí sé es que necesito un poco de ese aire fresco —dijo, porque la cabeza empezaba a darle vueltas a toda velocidad y sentía la lengua seca como un felpudo.

			—Vamos, te acompaño.

			Pero si se limitaba a salir al fresco, tendría que volver a entrar más tarde o más temprano y unirse al grupo de la mesa. Y no quería hacerlo.

			—Creo que me voy a casa dando un paseo—dijo de pronto.

			Aquella vez su risa fue distinta.

			—No creo que lo consiguieras, preciosa.

			—Claro que sí. Conozco el camino.

			Él volvió a reír.

			—¿Qué te parece si les dijéramos a tus hermanas que nos vamos y después te llevo a casa?

			—Yo no me subo al coche con desconocidos —se oyó decir como si fuera una niña.

			—No soy un desconocido. Bueno, no del todo. Por si no lo sabías, y apuesto a que sí, soy el ciudadano más nuevo de Clangton y he echado raíces aquí comprando una propiedad a las afueras, de modo que pienso peinar canas en este lugar —se acercó a ella para hablarle al oído y la calidez de su aliento la hizo estremecer—. Así que si no me comporto debidamente con una de las preciosidades lugar, tendría que pagarlo caro después, ¿no crees?

			—Supongo que sí.

			Cal sonrió.

			—Entonces, déjame llevarte a casa.

			Abby se quedó pensando un instante, pero no sólo en eso, sino en otras cosas que no debería, como por ejemplo como sería si se hubiera inclinado para besarla en lugar de para hablarle al oído. O cómo sería sentir sus manos en la cara, en los hombros, en el pecho…

			—No serás un maníaco, ¿verdad? —preguntó, intentando no parecer esperanzada ante la posibilidad de que lo fuera.

			—Podría serlo si tú quisieras —contestó, riendo una vez más.

			—No, gracias. Con que me lleves a casa me basta.

			¿Y por qué tenía que parecer desilusionada? Tenía que ser el alcohol.

			—Deberías decirle a tus hermanas que te marchas.

			—¿Quieres decir que tengo que ir a la mesa y decírselo? —preguntó; el poco entusiasmo que suscitaba la idea se reflejaba claramente en su voz.

			—Puedes enviarles una nota si lo prefieres.

			—Buena idea.

			Cal le puso delante una servilleta de papel y un bolígrafo, y siguió mirándola mientras ella se esforzaba para conseguir la coordinación suficiente para escribir algo legible.

			Una vez conseguido, le entregó la servilleta al camarero con instrucciones de a quién debía entregársela y volvió a mirarla con sus ojos de aguamarina.

			—Vámonos —dijo, invitándola a precederle con un gesto de la mano.

			En aquella ocasión, Abby no consiguió evitar un ligero tambaleo, pero se mantuvo bien erguida con la esperanza de que todo el mundo viera que se marchaba con el tipo más guapo del bar. Así, al día siguiente hablarían de ello, y no del desastre de su boda.

			Desgraciadamente iba tan concentrada en mantener erguida la cabeza que no vio la pata de una silla que sobresalía hacia el pasillo; el pie se le enganchó en ella y su frágil equilibrio desapareció, de modo que, sin saber cómo, cayó hacia atrás en lugar de hacia delante, y fue a aterrizar sobre el muro que era el pecho de Cal.

			Y es que lo era. Literalmente. Duro como la piedra.

			—Eh, cuidado —dijo al tiempo que la sujetaba con los brazos.

			Ni un alma de las congregadas en el bar se perdió la escena, y Abby no sabía si agradecer o lamentar el incidente, ya que Cal la sacó en brazos hasta la calle como si pesara lo que una pluma.

			—Ahora ya puedo andar —dijo cuando estuvieron fuera, pero apoyó la cabeza en su pecho porque le daba demasiadas vueltas para mantenerla sobre los hombros.

			—¿Eres siempre tan descarada, Abby Stanton?

			—No, pero ¿te importaría correr la voz de que esta noche lo he sido?

			—Es una petición que desde luego nunca me habían hecho antes —contestó, sonriendo, y con ella aún en brazos llegó hasta el final de aparcamiento donde esperaba un Corvette negro descapotable.

			—¿Es tuyo? —preguntó ella cuando la dejó suavemente en el asiento del acompañante.

			—Sí.

			—Bonitas ruedas —dijo, repitiendo algo que había oído en la televisión.

			Él volvió a reír, como si supiera que aquella no era su forma normal de hablar, y Abby se preguntó cómo era posible que aquel hombre la captase con tan claridad.

			—Ponte el cinturón —le pidió, aunque ella ya lo estaba haciendo por la mera fuerza de la costumbre.

			Para cuando él se subió al coche, Abby no tuvo más remedio que apoyar la cabeza en el asiento y dejarse vencer por el enorme peso que tenía sobre los párpados.

			—Bueno, Abby Stanton —dijo él cuando salían del aparcamiento—. Ahora la pregunta es: ¿dónde quieres que te lleve? ¿A tu casa o a la mía?

			Estaba riéndose de ella otra vez. Al menos esa era la impresión que tenía, aunque le costase trabajo oírle por encima del zumbido que tenía en la cabeza.

			—A la mía —murmuró.

			—De acuerdo. ¿Dónde vives?

			—En casa.

			—Vale, pero si no me dices dónde está tu casa, tendré que llevarte a la mía.

			De broma o en serio, aquella idea iba cobrando interés, especialmente si ir a su casa incluía volver a estar acurrucada sobre su pecho. O sentirse abrazada. O que sus manos…

			—¿Abby?

			—¿Mm?

			—¿Qué camino tomo?

			—Cualquier camino.

			Cualquier camino.

			—Lo malo es que tendrás que decirme cuál de los posibles cientos de caminos he de tomar —añadió en tono conspirador.

			Sí, seguramente.

			Tendría que hacerlo, y no a mucho tardar.

			Pronto, más bien.

			En cuanto se hubiera echado una pequeña siestecita…
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